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EXTRACTO 

F.ste trabajo estudia el comportamiento de los salarios en el periodo 1979·82. 
Durante este lapso de tiempo 101 salarios reales cayeron en más de un 30 por 
ciento. Además, se analizan las características de esta caída en diferente! 'ec­
torl':S de la economía, distinguiendo entre los sectores de actividad económica 
exportables, importables y no transables, así como también entre los sectores 
formal urbano, informal urbano, rural moderno y rUfal tradicional. La caída 
en los salarios reales se compara entre srctores. distinguiéndose el rol que la 
geneTildón de rentas y su transferencia hacia los trabajadores en forma de 
cuasi rentas tiene, tanto sobre la di..tribudón del ingreso proveniente del tn­
bajo como lobre modelos agregados de delerminación de precios. 

ABSTRACT 

Thu paper sludits wage behaviour during t.he 1979-87 pl:Tiod. During th¡,; 
lapse of lime real wagts feU by more than 30 per cent. The papl:T reportl on 
the .ectoral characteristict of ¡hu fall, distinguishing between exportables, 
importables and non tradeable. as well as belween urban [onnal, mban infor· 
mal, rural modl:Tn and. run] tld..ditiona! economic ,ector" The faU in real 
wagtl is ca mpared between seeton, distrnguishing the role that the genention 
of rentl and their rn.nsfer lO workel'll in the form oC qua,i rents has over both 
the dislribution of income from Iabour and lhe price determination macro­
model" 

..	 Oe!lt:amos deltacar la colaboración, en materia de disponibilidad d~ inl"m,aeión d.. la Dirección 
General de Esladística y Censos de Co~l. Rica, en panicular d,' '" ,lín'..,,,,, "''-",r Rafad Tri¡;¡ueml. 
En la parte computacional, d apoyo OHJlgado por Cu1<)~ n"WCI, dd C....urn de C"ml'ul 'leí,,,, de la 
CEPAL fue dedsivo pan¡ el procelami<:nlO del modelo. 
Los comenlariOfl de un árbilro anónimo nan sido (undamentale. para n·... '1Iar ~'I"TI"S 'lue tr...cien­
den tu pero1iaridlldu de Colta Rica a nue.tras C(lndusiones. 
A todol ellol, nuenros sinceros agradecimientos. 

...	 Los aulon':s son miembros de PREALC y reali1,uon la pr"scnle il1V<'<lí~", íi", ha¡" l'''nlr'''" mn 
BID I EClEL. 
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t. INtRoDUccloN 

El propoSlto de este trabajo es utilizar información microeconómica 

-la encuesta nacional de hogares, empleo y dcsempleo- para analizar el 

ajuste del mercado de trabajo en Costa Rica en el período 1979-1982. 

se pretende a través de ese análisis derivar recomendaciones para modelos 

que relacionen variables macroeconómicas con las de empleo. La selección 

de 1979 -como año base- obedece a que éste es el segundo año CORseeu­

tiW) en que la economía costarricense experimenta una calda en sus térmi­

nos de intercambio, y es el primero en que se manifiestan síntomas recesivos 

en el mercado de trab<tio. 

Hasta antes de 1978, la economía de Costa Rica e\o\ucíollaba bajo UII 

régimen de tipo de cambio fijo con un relativo equilibrio en su halanza co­

mercial y en su mercado de trabajo. La evolucil'l1I dcsra\'orahle dc sus tér­

minos de intercambio a partir de 1978 fue cllfrentad,l, en conrorlllidad con 

un régimen de cambio fijo, con una combinación dc poJúicas que incluyó 

pérdidas de reservas internacionales y endeudamiento cxlnno. Posteriormen­

te, al continuar la tendencia negativa de los términos de intt'n:amiJio se recn­

rrió a una devaluación de la moneda nacional. 

..	 F.stlldioJ de F.C(momla, puhlicaci';n <kl Uepana.nento rle r...o""mí" ,¡,. 1:( Fa<·ulta<! ,1<' Ci ..ncí.l' 
F.<;:onómicilI Y Administrativa. d., la l'oiveni<lad d.. Chile, VoL 1:>. uf> 2. aK"'I". l'll'l.',. 
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En este trabajo se analizan cuatro vías de ajuste del mercado de trabajo 

como consecuencia de los cambios en el nivel y composición del gasto global 

de la economía ante las medidas económicas adoptadas. 

Los mecanismos que se estudian son la caída en el ingreso real absolu­

lo y relativo de los que permanecen ocupados, variaciones en la distribución 

del ingreso como resultada del aumento del subempleo y aumento del de­
sempleo. 

Para lograr este prop(,sito se utilizan dos criterios de segmentación del 
mercado de trabajol. Primero, se divide en sectores exportables, importables 
y ho transables. Luego, en sectores formal urbano, informal urbano, rural 
moderno y rural tradicional. Se postula que el impacto de los cambios en el 
nivel y composición del gasto total difiere para cada uno de los sectores, ca­
racterizando el proceso de ajuste del mercado de trabajo a través de sus di· 
ferentes mecanismos. 

Luego de disClltir la situación macroeconómica en el periodo 1979-1982 
y las diferentes vías de ajuste en la sección 2, se presentan en la sección 3 los 
tnodelos estadísticos utilizados en el análisis. 

El primer modelo postula leyes de formación de remuneraciones dife­
rentes en los distintos sectures de actividad ceonómica, permitiendo que los 
retornos a la educaci6n, a la experiencia y al tiempo dedicado al trabajo sean 
distintos entre los segmentos del mercado de trabajo (Uthoff, 19&3). El se­
gundo modelo desagrega los cambios experimentados en la distribución del 
ingreso, di~tillguiend(J aquellos que ocurren como efecto de la recomposi­
ción de la fuerza de trabajo entre sectores de aqudlm derivados de cambios 
ert lá distribución del ingreso inter e ¡ntfa segmento. 

Los resultados de la aplicaciún del primer modelo en rclaciún al análi­
sis de la caída de las remuneraciones reales, entre 1979 y 1982, .~e presentan 
en la sección 4. Se desagrega la caída en los in¡.,rre~os reales en SIlS efectos 
"cambio en el sistema de remuneraciones" y "c,Lmbio en la dolacic'¡o de los 
ocupados" y se procede luego a compararlos rnlu' sq~lI1ellt(JS. I.as diferen­
cias observadas en la caída de las remuncracloncs entre sn:lorcs para perso­
rtáS de igual calificación, s~ comparan con la evoluciún de las cU:t~i rentas y 
se interpreta como mamfestaciún dc <;t.'gmcntación CI1 elll1lH",ulo e1c trabajo. 

V~aJ~ la d~rinidó" d~ IN crilnioi~" el an()C<1. 
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En la sección 5 se presentan los resultados del segundo modelo. A par· 
tir de ellos se distinguen tres componentes que afectan los cambios en la dis­
tribución del ingreso proveniente del trabajo: a) 1m cambios en la participa­
ción relativa de cada se~mento en el total de la fucrza de trabajo; b) los 
cambios en los ingresos relativos entrc segmentos; y c) los cambios en la dis­
tribudón del ingreso al interior de cada segmento. 

~n la sección 6 se analizan los cambios en el desempleo, lo que cons­
tituye otro mecanismo de ajustc. Esto se hace a través de un detalle del perfil 
del desempleo en 1979 y 1982. Finalmente, en la sección 7 se discuten las 
principales lecciones derivadas de los análisis anteriores para la construcción 
dc un modelo macroeconómico para Costa Rica. 

2.	 SITUACION MACROECONQMICA 1979-1982 
y AJUSTE DEL MERCAOO DE TRABAJO 

Hasta antes de 1978 la economía de Costa Rica podía considerarse 
como una en situación de equilibrio en su balanza comercial, y con un nivel 
aceptable de empleo. Su tasa de desempleo fluctuaba en tomo a un cinco por 
ciento cou estimacioncs del subempleo que, traducidas a dcsempleo equiva­
lente, duplicaban su cifra de desempleo abicrto. Las tasas de inflación eran 
inferiores al dic:l por ciento y los términos dc intcrcambio favorable. La re­
versión de estos últimos a partir de 1978 y eilratamicnto temporal, que se 
dio al correspondiente desequilibrio que generó en la balanza comercial, son 
hechos fundamentales dc considerar al analizar el comportamicnto del mer­
cado de trabajo en este periodo. rIacia 1982, las tasas de desempleo abierto 
eran de nueve por ciento y alcanzaban el 24 por cicnto cuando inclulan el 
subempleo. Los términos de intercambio tendian a rcstablecerse y la infla­
ción superaba al 68 por ciento. 

Bajo un r~~jmen de tipo de cambio fij(), Colllo SlO lllanluvo Costa Rica 
hasta 1980~, las alternativas dc utilizar rcservas ill!cm~H:i(lll.,les y/o recurrir 
al endeudamcinto externo resultaban aceptablcs s{¡lo si los déCicit Cll la ba­
lanza comcrcial cran transilorios, Pero el dcterioro dc [os térnüllos dc inter· 
cambio no sólo sc mantuvo, sino que empeoró con el tiempo. ¡\nle la imposi. 
bilidad de mantener indefinidamcnte el financi,llllicnlo dd dl"'ficil se OPU'¡ 
por la devaluación hacia fines de 1980. Con dio Sl' pretl'lIdi{) ajuslar el défi­
cit sin violar los acuerdos tarifarios a los que eslaba sujeta la CC01l0111J;1 costa­
rtitense. Los niveles de producto dc plcno empico que se lograron rUcron 

~	 El tipo df <;¡¡mbio inlc:rb:mcario se corrigió a parl ir ne rinel d.. 19f10, d uf;'-;,II «;1" st- vino a cnrreltir 
en diciembre 19B\. V¿a~e, Es/udio económico de Am .... i..~ 1.Il!i"". Costa Ri,;I, CU'AI., 198'2 . 
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sólo aceptables durante 1978 y 1979. En 1980, éste se estanca al mismo nivel 
de 1979 y cae en 4,6 y 8,9 por ciento en 1981 y 1982, respectivamente. La 
no imposición de medidas que redujeran el nivel del gasto condujo a un fenó­
tttento innacionario no conocido hasta entonces. 

Los cambios en los niveles y composición del gasto real de la economía, 
junto a la falta de una política de ingreso que institucionalizara la reajustabi· 
lidad de salarios y precios, deben tenerse en cuenta al analizar el comporta­
miento del mercado de trabajo. La dinámica de la ¡n nación de precios, sala· 
rios y su relación con las medidas económicas se analiza en otro trabajo'. En 
éste se analizan tres mecanismos de ajuste. A saber: cambios en el nivel y 
composición de las remuneraciones en el período, cambios en la dispersión 
de la remuneraciones y variaciones en el desempleo, 

2.1. Cambios en el nivel y composición de las remuneraciones 

El análisis supone la existencia de tres elementos que detenninan el 
ajuste del mercado de trabajo por el lado de los salarios, los cuales se obtie· 
nen de un detane de los componentes del producto medio por trabajador. Si 
definimos por Eij el nivel de empleo con calificación i en el sector j y por 
eij el producto medio por trabajador. entonces, dado el valor agregado bruto 
del sector j (VABj), se obtiene por definición que 

VABj00 

oO	
(1)elJ =	 -E.'J 

despejando Eij, obtenemos: 

VABj
EIJ

00 

= ., (2)
C<J 

Una posible desagregación de los componentes de eij para fines del aná­
tisis es la siguiente: 

Wj	 porcentaje que representa la masa de ingresos pagados a los traba­
jadores en el sector j dentro del valor agregado bruto del sector j 

Sij	 porcentaje que representan los ingresos pagados a los trabajadores 
con calificación i en el sector j dentro del total de ingresos paga· 
dos a los trabajadores en el sector j 

hij número de horas trabajadas en promedio por un trah;:~iador ron 
ealifieación i en el sector j 

Sij salario o ingreso por hora trabajada por un lrabaj;\<!or con califi­
dón i en el sector j, 

J Uthoff, A.v M. Pollnlr. (1985). 
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CUADRO 1
 

COSTA RICA: INDlCAOORES DEL AJUSTE MACROECONOMICO
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Fuente: CEP.-\L. Estudio E,'otló",i<:(I de América Laiintl, 1981. 
y desempleo (vario. númerOl). Colta Rica. 

aJ<Jliu de cada año. 

h fbbor¡¡ción PREALC, 50brc la biUC de antecedentes de <:EPAL, 
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1979 ',­ 12,5 ',­
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1982 -,' 23,8 -89 
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Si sc rcemplaz.an estas definiciones en (2) se obtiene: 

~ Sij Wj VABj (3)Eij 
sij h ij 

qucdando aSI explicitados todos los elementos que pueden inducir ajustes vla 
remuneraciones. 

Los ajustes a partir dc (3) pueden scr (i) vla empico, cuando se mantie­
ne Sij, Wj, sij y hij cons\ante y VABj varía; (ii) vía márgenes de comer­
cialización y/o pagos a otros factores, cuando las variaciones en el producto 
se tratan de compensar con variacioncs en Wj; (jii) vla una recomposición 
de la fuerz.a de trabajo por calificación y horas trabaj¡¡das, euandu Síj o hij 
varlan; y/o (iv) vía una ca{da en las remuneraciones por califieacion y horas 
trabajadas, cuando sij varia. Por cierto, la mayoría de las veces el ajuste se 
produce a través de una combinación de varios de ellos. 

Los datos agregadus quc sc obtienen para Costa Rica entre 1976 y 1982 
no permiten UII análisis detallado de cada uno de los efectos (cuadro 2). Por 
ello, en la sección 3 se prescnta un modelo eSladislico que permite identifi­
car cada uno de estos ajustes. La calda en las remuneraciones promedios se 
divide en aquella que representa un cambio en la composición de la fUerza 
de trab<l;jo por calificación y horas trabajadas (ajuste (¡¡i)): y aquella que 
representa un cambio en los niveles de ingreso promedio por calificación y 
horas trabajada.s (ajuste (iv)). El efecto uel ajuste (ii) "cambios en el margen 
de comercialización" se aproxima mcdiante la estimación de las cuasi rentas 
en 1979 y 1982. najo f'J supuesto que los scctores prote~idos y que generan 
rentas las traspasan parcialmentc en forma de cuasi rentas a su fuerza de tra­
bajo, se postula que los ü'1mbjns en el nivel y composición del gasto agrega­
do dc la economía arcctará el nivel y compnsiciún de las renlas por sectores, 
y. por tanto, se verá renejado en lo que ¡Kontl'(T nll] la~ cuasi rentas entre 
sectores. 

Aquellos sectores que se ven más afectados pOI' lus cambios en los pre­
cios relativos y/o en el nivel y la composicitln de h. (km'llUla agregada, ten­
derán a traspasar en una mayor proporción el co.~t() del ¡¡juste ;1 la remune­
ración de su fuerza de trabajo, rel1ejándose lanto en un,l caida de fstas cnmo 
en una reducción de sus cuasi rcnla::;. Las politicas ,lplicadas l¡¡¡n perseguido 
financiar el déficit de su balanza de paROS, primero, \"(a pérdidas de reservas 
y/o mayor endeudamicnto, y dC'spués, mf'diante una r!ev;du;[ci('lll dc la lI1o­

nC'da nacional. Esta combinación de po]úieas requiere <k una puh'liea 1110­

hetaria reslrictiva que, a través dc lasas elevadas (le inlC'n'·s, 1icm];l ,( restable­
cer el cquilibrio en la balanza de pagos, y de una polÚ ica riscal cxpansi\'<l quc 
restablezca el pleno empleo. Puede plantearse, cnlonu·s. qUI" ('\ deelo con­
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CUADRO 2
 

TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DEL PGB, DEL SALARIO REAL Y DEL EMPLEO
 

Exportables Imponablel No tnnu.bLe. Tow 

Salario real Empleo Salario real Empleo Salario real Empleo Salario real EmpLeo 

PGB b Toral A5a.l. PGB b Total PGB b Total Alal. PGR b TOlalAaal.• • ""1. • • 

I 
1976 O> - ',B - - - - 7~ - ­ .. 

~ '" 1977 2,2 14,3 16,1 -4,6 2,9 12,7 II~ 9~ 9,B 13,4 9,' ,. 6,8 -8,2 ',2 8' 9,1 9,1 -4,5 5,9 
I 1978 6,7 --O,, 2,B 1,2 O,, B,2 II~ IU 2,1 --O, lO< 8,6 11,1 6,' 7,' 7,' 6,' 6,811. 

1979 O,, 8,6 11,6 -4,' -4,3 2,7 ',6 7,6 8,7 "7~ 6,7 ,. ',1 7,6 7,6 I~ 2,8 
1980 --0,5 -11,6 -3,4 -3,7 4,8 0,8 -4,6 -40'. 2~ ',7 1,1 -2,6 -3,3 .,'. ',8 0,8 -3,4 -~,4 1,7 ','
1981 U -6, -16,3 ',8 -3,7 -19,6 -16,8 -1,9 -8,2 -6,6 -10,3 -U,8 1,0 0,8 -4,6 -12,8 -14,9 1,8 --o,L 
1982 2,5 -27,4 -15,6 "9,' 16. -7' -22,7 -11 ,5 'P 1,6 -8,1 -12,1 -24,1 -0,2 --0,4 -6,3 -2l,5 -21,6 ',0',' 
Fueme: ~_hboración PREALC sobre la bu" do: mteeedenrel de Iaa Cuenta. NaciollilleJ, eneueltllll de hOllm:I, empleo y delempleo y &nw Ontral de Qm.. RiCl. 
a: Deflacrado por indiee d" precios al consumidor de importable" eXportablel o no tranllablel según el callO. 
b: Del1actado por ¡pe toral. 



junto significará que aquellos sectores donde se concentró el endeudamiento 
externo y cuya producción se destina principalmente al mercado interno (im· 
portables y no transables) enfrentarán una relación precio-costos fjoancieros 
más restrictiva que aquellos sectores que producen para la cxportación (ex­
portables), debiendo manifestarse consecuentemente en una mayor tenden­
cia a la baja en las remuneraciones reales de su fuerza de trabajo. 

2.2. Cambios en la dispersión de las remuneraciones entre trabajadores. 

El análisis, a partir de los componentes de la productividad media, orol­
ta otra característica fiel ajuste. Esta es la distribución de los ingresos indi.· 
viduales en torno al ingreso medio. Esta distribución puede ser un indicador 
de la forma como se comparte el costo del ajuste entre los trabajadores indi­
viduales. Una cal'da en el nivel de ingreso sin variaciones en su distribución 
puede interpretarse como una distribuciún parcja dc los costos vía remunerd­
ciones. En cambio, si simultaneamente con la reducciím en las remuneracio­
nes sU distribución empeora, significaría que los costos ban sido pagados por 
los trabajadores que antes reciblan menores il1~resos. Por el contrario, si [a 
distribución mejora, los costos babrlan sido pagados por los trabajadores que 
antes reciblan mejores ingresos. 

El cambio en los ingresos relativos promedios entre los distintos secto· 
res de la economía es sólo uno de tres componentes de este indicador. Los 
otros son: (i) los cambios en la participación relativa de la oropaóón en cada 
sector dentro del total de la fuerza de trabajo, como consecuencia de los 
cambios en el nivel y la composición de la demanda a.gregada; y (ii) los cam­
bios en la distribución del ¡n~reso del trahajo dentro de cad;t sector, 

Reducciones en las cuasi rentas intcrsectoriaks. y. por lo tanto. una 
mayor equiparari/m de los in~resos promedios, pHcden ser lIIás ljuc cotllpen­
sada.~ por desplazamientos de la Cuerza de trilhajo cl1trc sectores. aUlllentan­
do la p<lrtiópación de aquellos donde la distribución de Jps ingresos es más 
desigual. Esto es lo que ornrre cuando aumenta el subelllpleo como con­
secuencia de un de:<plazamicnto de ¡In tr,tu,tjaJores hada Ins sectores ¡n("or­
mal urbano y ntral tradicionaL También se puede inCfnncn(ar la desigualdad 
dentro de cada sector. En períodos recesivos cabe npenr que illtlhos fenó­
menos ocurran. 

2.3. Cambios en los nrveles de desempleo 

El tercer mecanismo de iljuste \n comlituy(' el (ksl·tnplt"lJ. Se incluyen 
aqu{ quienes !lU encuentran ocupaciones a los actllaks ni\'t'les de ingresos! 
salarios. Los desempleados eOllstituycn persolla~ illltes "'Hpadas (ces.lotes) 

- 90­



que han sido despedidas y/o han renunciado para buscar mejores oportuni­
dades ocupacionales; y personas que buscan trabajo por primera vez, luego 
de permanecer fuera de la fuerza de trabajo por un período relativamente !ar­
go o nunca antes haber participado. La importancia del desempleo como me· 
canismo de ajuste también descansa en tres wmponentes; (i) los despedidos; 
(ii) los renunciados, y (iii) los nuevos entrantes a la fuerza de trabajo. Sólo 
mediante encuestas especiales es posible distinguir entre cada uno de ellos. 
Sin embargo, se procede a comparar el perfil de la fUerza de trabajo y de los 
desocupados en 1979, en 1982 y también entre ambos años para discernir 
sobre las características de este mecanismo de ajuste. 

La caída en el ingreso real provenicnte del trabajo, también innuye 
sobre la magnitud de los flujos quc alimentan al stock de desempleados. 
Junto a los despidos, el desempleo también se ve aumentado por quienes 
esperan obtener ingresos mayores y prefieren estar como desempleados, 
mientras dura la búsqueda de me.jores ocupaciones. En forma paralela, y 
dados los menores ingresos de los perceptores principales de cada familia, 
puede esperarse también un aumento de la participación de la fuerza de trd­
bajo secundaria. 

3. tos MODELOS PARA ANALIZAR EL AJUSTE VIA REMUNERACIONES 

E.l hecho de que parte del ajuste haya recaido en las remuneraciones rea­
les obliga a ampliar el estudio para analizar los camhios estructurales que oca­
sionaron tanlo su caída como su dispersión. E.n ausencia de Índices de remu­
neraciones con base fija, un modelo útil para esto_s propósitos es aquel desa. 
rrollado b;tio la teoría del capital bumnJlo, especificado de modo que permita 
identificar las diferenci~ls en la formaci/m d .. remuneraciones en los distintos 
sectores (Uthorr, 198.1). 

3.1. Análisis de diferencias en los ni\'eles reales de remuneraciones 

Para este propósito. el lllodelo puede eSl"Tihir.'i(" de la ,igui<"lIlt· rorma Q 
: 

1- 'Y Inll'j'..i, + l! ,..i ( 1) 

donde 

In 'ViJ = lo~arilmo de l.l remuneración principal p()sitiva dd individuo 
¡·¿sima en el segmento j. 

Si.l ('d ucaci/m formal del ¡ndi, id Uo i-ésil1l" i'n el se.!!;!ll ('11 lo j den· 
tro del mercado de trabajo. 

4 Eota ~,pecificación~. m.í., correcta, cuando la cc"a~i"",,~ e<lima s{,JI) p."" 10"11,1".·,.111,, \',," Luanln 
IU participación en la mena de trabajo a lo largo ,k su CIclo de villa el rnn,'" ;"',...."'''I'j<l,, ']1"· aqueo 
lla de la, mujeres. 
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experiencia acumulada por el individuo i-é~imo en el segmen­
to j dentro del mercado de trabajo. Esta variable se aproxima 
por la edad del individuo menos su escolaridad, menos cinco 
(lo cual supone que seis años es la edad de entrada al sistema 
escolar). 

InDTij=	 logaritmo del número de días trabajados en el mes de refe­
rencia por el individuo í-ésimo en el segmento j. 
término de error (otras variables que afectan en (arma alea­
toria el ingreso del individuo i-ésimo en el segmento), 

. .. . 
Dentro de esta nomenclatura, aJ, rJ, r'J, r"J. ')'J son los coeficientes 

de la [unción de remuneraciones en el segmento j, cuya interpretación en 
términos de tasas de retomo se encuentra en Mincer (1974). 

El promedio del logaritmo del ingreso en el segmento será: 

Las variables con raya horizontal indican su valor promedio para el 
segmento j. A partir de este modelo. la diferencia en los logaritmos del in· 
greso promedio de dos segmentos puedc desagregarse, siguiendo a Blinder 
(1973), en un componente atribuible a cuasi rentas en favor de los traba­
jadores en los segmentos más protegidos; y en un componente atribuible 
a las características de la dotación de trabajadores en términos de su escola­
ridad, experiencia y tiempo dedicado al trabajo. Se procede de la siguiente 
forma para dos segmentos ti = 1, F). 

T =	 diferencia total = Y F Y 1 = (2) 

Q' F + r F S F + r' F E F + r' , F (E ¡;)2 + 'Y F lnDfF 

(a[+ r I 8 1 + r'I E"I+ r"¡ (E 1)2+ T1rñDf l) 

A parte del diferencial alribuible a difercncia en la dotación 
de los ocupados en cada segmento 

, I (S F _ S 1) + " I (iC F _ E~ 1) I~ ," I (r¡:, I? _ (E 1)2) 

T I ",~-F 1---1+ \lfiuT __ o nDT ) 

e parte del diferencial atribuible a la diferencia cnln: segmen· 
tos por concepto de diferencias en relorno!; il la dutación 
(educación, experiencia y días trahajados) dc los ucupados. 

SF (,F_,l)+ f.F (,.F _,'1)+ (E~l (, "~_,"I)+ 

+ ["OfF (T F _ TI) 



FN parte no explicada del diferencial = a __ al 

o parte del diferencial atribuible a las cuasi rentas 

e +N 

Esta metodología cquivale a la de un ejercicio de e~tandarización.Para 
efectos de esta presentación, la desawt>gación se hizo estandarizando por la 
ecuación del sector I. En general, la t>cuaci!ín del st>dor que st> t>ligt> para rt>a­
lizar la estandarización debe ser aquella dd st>ctor que se supone como más 
competitivo, por lo que los retornos estimados se acercan más a los que se 
observarían en mercados que se ajustan via prccios r no vía cantidad. 

De la aplicaciún directa de esta metodología, tal como se presenta más 
arriba, es posible descomponer la difercnóa obselvada total en las remunera­
ciones promedios de dos grupos de trabajadores en un momento determina­
do de tiempo, distinguiendo cuánto de ese diferencial representa cuasi rentas 
en favor de un RTupo de trabajadores y cuanto representa diferencia en las 
dotaciones de cada uno de estos grupos (en términos de educación, expe­
riencia y dias trabajados). Esta aplicación se ,"eali7.a para diversos sectores, 
tanto en 1979 como en 1982, pudiendo analizarse el impacto que el ajuste 
tuvo sobre las cuasi rentas en favor de los trabajadores en los sectores más 
protegidos. 

Sin embar~(), la mimla metodología puede aplicarse dentro de un mis­
mo segmento del mercado de lrahajo, para explicar la variación en las remu­
nt>raciones reales promedio a lo targo del tiempo. En este caso, al estimar la 
ecuación (1) par;¡ un mismo sector en 1979 y 1982 Y proceder a realizar la 
descomposición, las interpreL:,ciDl\cs de A y D cambian. r-..lienlras A es una 
estimación del diferencial de remullcr;¡ciones que en esc sector y a lo largo 
del tiempo puede explicarse por variaciones de [¡¡ do!aciún dI..: la rUl'rza <k 
trabajo, D, en cambio, es una estimación dcll~ikrcllci¡¡1 dl' lTllllllH'fa<:ioncs 
a lo largo del mismo pen'odo que se explica por <:,III1!Jios l'll d .~ist('llIa dc rl'­
muneraciones de ese particular seclor. Ambos e.iercicills se r(',i1i7,;\Il ('n l,l sec­
ción 4 dc estc trabajo. 

3.2. Análisis dc los cambios en la dispcrsibn de las remUlll'r,Il'jOIlt>s 

Con este propósito se utiliza la varianza del I'l~dlitlll" ,k ti rl"llllllU'ra­
ción en la ocupación principal como indícador. Estt> indil",lllolr 
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puede desagregarse en tres partes asociadas con: (i) la estructura de la pobla­
ción receptiva, según su inserción en diferentes sectores del mercado dt" 
trabajo (&), (ii) el perEl de los ingresos promedios recibidos por los trabaja­
dores enNcada sector (V- V . j)2 Y (jii) la desigualdad de las remuneraciones 
de las ocupaciones principales dentro de cada sector (¿i (y. - Vij)~). La 
fórmula resultante es la si~uiente: J 

~ ~ (Y _Yi;)' ~ V-t)P _v-:-;), + ¡; (V· j _ Yijj'] (3) 

donde Vi j es e! logaritmo de la remuneración positiva del i-ésimo individuo 
en el segmento j durante el perlado de referencia; V . j es la media delloga­
ritmo de los ingre!los en el sector j; Y es la media tolal del logaritmo de los 
ingresos; "i es el número de personas en el sector j con ingresos positivos y, 
por lo tanto, N = ¡nj. 

. J 

En forma consistente con esta desagregación, los cambios en la varianza 
del logaritmo de las remuneraciones pueden también descomponerse en tres 
partes. Una, que mide el efecto sobre la varianza ocasionado por el cambio 
en la composición de la fuerza de trabajo; otra, que mide el efecto sobre la 
varianza ocasionado por el cambio en el diferencia! de ingreso entre sectores; 
y la tercera, que mide el efecto producido por cambios en la varianza (djsper­
sión) a! interior de cada !lector. EstO!l efectos se han denominado en la litera­
tUra correspondiente (Racha y Taylor, 1980, p. 302-32) los efectos del "cam­
bio en la composición (o efecto Kuznets)"; del "cambio en los ingresos rela­
tivos", y del "cambio de la varianza dentro del ~rupo", respectivamente. 

Los mismos autores han resumido la desagregación de los cambios en la 
varianza de! siguiente modo. Sea: 

Y y varianza total del logaritmo de las remuneraciones 

Xi participación del total de la población en el sector j. 

Wj diferencia entre la media geométrica del ingreslI ClI el sector 
j y la media geométrica del ingreso tOllal 

yjy =' varianza del logaritmo de las remuneraóolws en el sector j. 

La varianza total puede denotarse entonces, dc la siguienle fOfm,l: 

v (1) 

Si acordamos que el símbolo D. indique el cambio correspondiente 
entre 1979 y 1982, encanees lJ. v =!':.v * +lümino~ de nn Ilrig-en supe­
rior (que pueden depreciarse); donde 



CUADRO 3
 

INDICADORES DEL AJUSTE DEL MERCADO DE TRABAJO:
 
COSTA RICA 1976 - 1982
 

(julio de cada arlo) 

Crecimiemo 
de la PEA 

Crecimiento 
de la 

ocupKión 

TaK brota 
d. 

participación 

Tua. neta 
d. 

panicipa~ión 

Talla de 
de'empleo 

abio::rto 

Tasa de 
subempleo 

visible 

Taaa de 
lubempleo 

invisible 

Tua tolal 
d• 

•ubutilización 

I 
~ 
~ 

1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

-
4,5 
5,6 
3,6 
1,9 
3,3 
5,4 

6,4 
5,6 
3,3 
0,8 
0,2 
.!,6 

32,8 
33,4 
34,5 
34,9 
34,7 
35,0 
36,1 

48,9 
49,4 
50,4 
50,5 
49,8 
50,0 
51,2 

6,3 
4,6 
4,6 
4,9 
5,9 
8,7 
9,4 

2,8 
2,9 
3,1 
4,7 
4,6 
5,8 
7,0 

4,1 
3,7 
3,2 
2,9 
3,0 
2,9 
7,4 

13,2 
11,2 
10,9 
12,5 
13,5 
17,4 
23,8 

Fuenl'" , Olucción Gen",~1 de Planificación del Trabajo y el Empleo (Mini.w:rio de Trabajo y Sell'-'ridad 5<lcilll).y Dirección ~neral de Eltadíltia. y Cel1lo. (Mi. 
ni¡¡erio de E~ollomía, Industrial y Comercio), a) 1976·} 981 EI\<:l"Iesm. Nacional de hogares, empleo y delmpleo. Serie de dato. corT':ridol ¡976-1'J8I, 
fehrero 1982. b l 1982. Encu""u. Na.cionai d", hogares empleo y doe.empko.julio,1982. 



f [( (Wj )2 + vj) 6X +xj 6 (Wj )2 CXj 6 Vj ) (5) 
j=1 "!~ 

erecto det'cambio efecto"del decta del cambio 
en la composición. cambio en en La varianza den­

los ingresos tro dd grupo. 
relativos. 

Ó V corresponde al cambio de la varianza del logaritmo de las remune­
raciones provenientes del trabajo principal, y su aproximación de primer 
orden, Ó V·. corresponde a los cambios explicados por los difereutes compo­
nentes. Las expresiones que aparecen al interior de los paréntesis cuadrados 
son, de izquierda a derecha, el efecto del "cambio en la composición"; el 
efecto del "cambio en los inwesos relativos"; y el efecto del "cambio en la 
variahza dentro de cada sector". 

La ecuación (5) se utiliza para analizar los cambios en la dispersión de 
las remuneraciones principales en la fUerza de trabajo total entre 1979 y 
1982. 

4, RESULl'AnoS 

4.1. La caída en lo. ingresos reales 

El cuadro 4 corre~ponde a la aplicación del modelo (2) de la sección 
3 para descomponer la calda en las remuneraciones reales totales, entre 1979 
y 1982, en sus efectos "remuneraciones" y "dotación de la fuerza de traba­
jo". El primero representa aquella parte de la calda en las remuneraciones 
reales que se explica porque los salarios (y/o ingTesos) por hora para personas 
con similares calificaciones (educación formal y/o experiencia) han sido 
reducidos en términos reales; el segundo representa aquella parte de la c.alda 
en las remuneraciones consecuencia de cambios f"xperimentados por la dota· 
ción de la fuerza de trabajo (eu términos de su nlucaciún rormal, experiencia 
en la fuerza de trabajo y tiempo dedicado al lrah:ljl)), 

Siete hcchos merecen destacarse del cuadro 4, En primel lugar, las re· 
muneraciones promedio han disminuido en términos reak~, l'll cifras que 
fluctúan entre 37 por ciento (para el promedio del sector informal urbano), 
y 44 por ciento (para las mujeres en el área urhana). SCl.:un<!o, en pdclica· 
mente todos los sectores, la calda de las remuner,ll"¡<JlU'S Ita sido alf"llUada 
por un mejoramiento cn la dotaciún dc la fuerza de Ir:11I:I\O, lo quc illlplica 
que las remuneraciones por c~.lifjcaóbn y horas lrahaj,\il<ls han dislllillUido, 
en términos reales, eu cifras mayores ,llas observaebs por los íngrrsos prome­
dios del total de la fuerza de trabajo. Tercero, con exccpci/lll de J.IS mujeres 
-para qnienes la aplicación del modelo de capi,,,l humano l'xp,mdido es 
menos adecuado- el análisis de la caída en las remnneraciones reales por 
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CUADRO 4
 

CAlDA DE LAS REMUNERACIONES REALES PROMEDIO L979 - 1982
 

Caída por cambio Caída por cambio 
en ti !inelll.ll en l. dotación de 

Caída de remunc­ la [un.,. de 
Categoríu total l"lIc¡ón Irabajo 

(T) (O) (A) 

A. Total Cuerza de trabajo 
hombres -36,2 -4'S 7,' 
mujere! -41 ,9 -43S 1,6 
urbano -40,1 -44,9 4,8 
mm! -3!"1,7 -39,4 ',7 

Urmno fonnal -37,0 -46,2 9,2 
Urbano informal -22,8 -34,1 11,2 
Rural moderno ~30,9 -38,2 7,3 
Rural tradidonal -30,0 -35,2 5,1 
Sector público -35,0 -43,9 8,0 
Sector priv~o -35,4 -42~ 6,8 
Exportable -32,6 -33,9 1,3 
hnportable -38,0 -44,6 6,7 
No transable -38,0 -45,0 7,0 

B Total hombres 
- urbano -38,2 -45,6 n 
- rural -35,1 -38,5 ',4 
Urbano formal -36,1 -46,4 10,3 
Urbano inCormal -24,7 --40,1 15,4 
RUral moderno -31,3 -38,5 7,2 
Rural tradicional -30,7 ~35,2 4.5 
Sector público -34,2 --43,4 8,' 
Sector privado -34,4 -4:1,0 8,6 
F,,;portable -32,6 -33,.1 0,8 
Importable -33,6 --48,8 15,2 
No Iransa.ble -36,1 -44.2 8,1 

e, Total mujeres 
- urbano 
- TIlral 
Urbano formal 

-44,0 
-38,8 
-38,7 

4'3,7 
-42,1 
46,0 

--0,3

','7,3 
Urbano informal -28,8 ,-33,0 4,4 
Rural moderno -28,8 --36,2 7,4 
Rural tradicional -34,1 -38,8 4.7 
Sectur público -36,6 -44,8 8,2 
Sec~or privado -39,0 ~41,4 2,4 
Exponable -35,8 --44,2 8,6 
Importable --43,7 -31.8 -- 11,8 
No lransable -41,6 -45,7 4,0 

Fllmte:	 Elaborado por lo! aUlorn loblT la baRe de anteCl:denteJ dt la. Enn"·'L:t. <l~ hOgllr<·', empleo 
y dnempleo de CoRta Ril'll. üulio 1979 y julio 19112).

Doc:umentoci6n , lnformacl6n 
_ 97 _ BIBLIOTECA CEN1RAL 

fac, C. Económicas Y AdminlltN' 

pnlversidad de Chile 



componentes indica que las remuneraciones reales por calificación y horas 
trabajadas se han reducido más en aquellos sectores del mercado de trabajo 
vinrolados a actividades económicas que perdieron más competitividad a tra· 
vés del mayor endeudamiento y la devaluación: el área urbana, el sector Formal 
urbano, el sector rural moderno y los sectores importable y no transable. Cuar· 
to, las variaciones en las remuneraciones reales por calificación y horas tra­
bajadas no diFieren entre hombres y mujeres, sectores público y privado, y 
sectores importables y no transables. Quinto, las caídas en las remuneracio· 
nes reales por caliFicación y horas trabajadas son mayores en los sectores vin­
culados al sistema financiero internacional (los sectores modernos: Formal ur­
bano y rural moderno) que en los no vinculados (los sectores inFormal urba­
no y rural tradicional). Sexto,las caidas en los salarios reales son menores en 
aquellos sectores en que la devaluación ha signiFicado un incremento en su 
grado de competitividad (el sector exportable) Frente al resto de los sectores 
(el sector importable y no transable). Séptimo, los cambios en la dolación de 
la Fuerza de trabajo como consecuencia, tanto de la movilidad ocupacional 
selectiva por educación y experiencia como de las variaciones en las horas 
trabajadas, son muy heterogéneas a lo largo de los distintos sectores del mer­
cado de trabajo. 

En síntesis, los resultados del cuadro 5 conFirman que uno de los costos 
internos que acompaña a las políticas de ajuste entre 1979 y 1982 es la calda 
de los ingresos provenientes del trabajo. A su vez estas últimas experimentan 
reducciones que, en términos reales, son mayores en aquellos sectores que 
pierden competitividad como consecuencia del incremento de su deuda ex­
terna y de la posterior devaluaciún. 

4.2. El eFecto sobre las cuasi rentas 

Al igual que en el cuadro 4, en el cuadro 5 se utiliza la ecuaClOn (2) 
para distinguir, lanto en 1979 como en 1982, aquella parle del diFerencial 
en las remuneraciones promedio de trabajadores ubieadus en dislintos sec­
tores del mercado de Irabajo que es atribuible a diFerencias en sus remu­
neraciones o en sus calíficaciones como trabajadores. La primera debe inter­
pretarse como aquella parte del diFerencial ¡Iue resulta como consecuencia 
de que el salario (y lo ingreso) por bora pagado a personas con similares cali­
ficaciones difiere enlre los distintos seclores (interpretándosc como cuasi 
rentas pagadas a los trabajadores que resultan fa\'orecid(5). La segunda 
representa el diFerencial que se produce debido a las diFerencias l:n las cali­
ficaciones de los trabajadores ubicados en los distintos se!-llllcnlos. 

Siete hechos merecen destacarse del análisis de los resull;\.(los del cuadro 
5. En primer lugar, las remuneraciones promedios, tanto en L979 como en 
1982, son mayores en el caso de: los homhres que las mujeres; LlS áreas urba­
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CUADRO S
 

DIfERENCIAL DE REMUNERACIoNES EN LA OCUPACION PRINCIPAL
 
y SU OESCOMPOSICION EN EFECTO RENTA Y EFECTO OOTACION 

1979 - 1982 

1979	 1982 

Efecto Efecto 
cua.i Efecto =" Total ~"~ dotación Total ~"~ 

CategOTí. (T) (D) (A) (T) (D) 

A.	 Toal fuer?a. de trabajo 
Hombres/mujeres 25,0 42,9 -17,8 97,3 46,9 
Urbano /rural 71,0 34,7 36,3 59,4 23,4 
U. formal/U. informal 122,6 79,6 43,0 81,8 47,6 
R. moderno/R. tradicional 65,8 47,7 18,1 63,7 48,7 
S. Público/S. privado 118,6 51,5 67,1 119,8 53~ 

No tr.rnllable/exportable 74,3 43,7 30,6 60,3 28,0 
Imp ortable¡exportable 61,7 39,9 21,8 48,7 28,9 
No transa.ble{importable 7,8 -9,1 16,9 7,8 -6,5 

n.	 Total hombres 
Urbano/rural 72,8 41,6 31,1 64,8 29,9 
u. formal/U. informal 71.1 40~ 30,6 45,1 26,8 
R. moderno/R. tradicional 46,1 26,7 19,3 44,8 8U 
S. público/S. privado 91,9 34,2 57,7 92.6 38,2 
No transable/exportable 98,6 67,7 30,9 88.1 52,2 
1mportab le/exportable 73,4 SI,8 21,7 70,8 42,S 
No transable/imporl3,ble 14,5 -3,3 17,8 10,2 -0,2 

C.	 Tolal mujeres 
Urb1lnofrural 9:1:,4 30,8 61 ,6 i ~I,8 26,1 
U. formal/U, informal 215,8 146,1 69,7 171,2 96,3 
R. moderno/R. tradicional 125,3 93,2 '32,1 141,1 108,8 
S. público/S, privado 212,1 99,7 112,4 224,7 1.18,4 
No transable/exportable 75,7 6,8 68,9 59,9 16,8 
Importable/exportable 69,l 24,9 44,3 48.5 38,1 
No tr,¡nllable/importable 3,9 -8,4 12,3 7,7 --15,2 

Efecto 
doución 

(A) 

-9,6 

35"

84,2 
15,0 
66,4 

".3 
19~ 

14,3 

94,9 
18,3 
13,2 
54~ 

35,9 
28,2 
10,4 

49,7
 
74,9
 
32,3
 
86,3
 
43,1
 
10,4
 
22,9
 

Fu"nte~ Et.bonuio por 101 autores 50b", la ba.n ole antecedente! ole la. En""~'I~~ <k Iinl':are•. empleo 
y d..sempleo tlt- ('...asta Rica üulio 1979 y julio 1982). 
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na!l que las rurales: el sector formal urbano que el informal urbano; el sec­
lar rural moderno que el rural tradicional; el sector público que el sector pri­
vado; el sector no transable que el exportable; el sector importable que el 
exportable: y el sector no transable que el importable. Segundo, y con excep­
ción del diferencial de remuneraciones entre hombres y mujeres, en todos 
los otros casos los mayores ingresos promedios en los primeros sectores enu­
merados obedecen en parte a que éstos utilizan una fuerza de trabajo mejor 
dotada en ténninos de su educación, experiencia y horas trabajadas. Tercero, 
con excepción del diferencial de ingresos entre los sectores no transables e 
importables, en todos los otros casos las mayores remuneraciones promedios 
también obedecen a que su fUena de trabajo recibe una cuasi renta. Cuarto, 
entre 1979 y 1982 las roasi rentas se redujeron con excepción de aquellas 
que surgen de la comparación entre hombres y mujeres, rural moderno y tra­
dicional y no transables e importables, en los cuales la participación relativa 
de las euasi rentas se mantuvo estable: y en el caso de las mujeres, donde el 
modelo de capital humano expandido es menos confiable. Quinto, las mayo­
res reducciones en las cuasi rentas ocurren entre aquellos sectores donde se 
comparan los ingresos promedios de los sectores más afectados por el endeu­
damiento y la devaluación con aquell(,s menos afectados y/o favorecidos 
(ejemplo urbano / rural; urbano formal/ urbano informal; no transable / 
exportable; e importable / exportable). Sexto, las cuasi rentas no se modi­
fican significativamente entre aquellos sectores cuyo comportamiento en las 
remuneraciones reales fue más pareja según los resultados del cuadro 4 (ejem­
plo hombres / mujeres; rural moderno / tradicionaJ; importable / no transa· 
ble). Séptimo, los cambios en la dotación de la fUerza de trabajo entre secto­
res fUeron especialmente importantes entre aquellos Sectores donde hubo 
mayor sustilución y/o movilidad de su fuerza de trabajo (ejemplo hombre / 
mujeres; urbano formal/ informal). 

Los resultados del cuadro 5 sirven para resaltar la existencia de condi­
ciones de equilibrio que son compatibles con la ~cncraciún de renlas anorma­
les en los Sectores productivos y que pueden ser parcialmente transferidas 
como cuasi renlas a su correspondiente fUena de trabajo. ("..ambios en las 
condiciones de equilibrio, como resultauo de variaciones en los precios rela­
livos macroeconúmicos, afectan la existencia y dislribuciún ele estas cuasi 
tentas, explicando así el comportamiento heteroJ.i~neo ele los ingrcsos proveo 
nientes del trabajo. 

5. LA btSPU.StoN OE LO.S INGRE.SOS PROVENIENTES m:L TRABAJO 

El cuadro 6 presenta los resultados de la apliLaciún de la ecu... dón (5) 
para descomponer la varíanza del logaritmo de los ingresos principales del 
trabajo en tres partes: 
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CUADRO 6 

cAMBIOS EN LA DISPERSION DE LAS REMUNERAcIONES
 
EN LAS OCUPACIONES PRINCIPALES
 

1979 - 1982
 

Electo 
Efecto Efecto cambio 

Cambio 
cambio

.n" 
cambio 
ingreso 

en la 
yarianu. 

Calegon'a estimado composición rcu.tivo dentro 

A,	 Total fuerza de trabajo 
Hombres/mujcres 0,0298 ---0,0027 0,0093 0,0233 
Urbano/rural 0,0299 0,0003 -0,0177 0,04" 
tJ. formal/U: informal 0,0302 0,0522 -0,0509 0,0289 
S. público!/S. privado 0,0300 -O ,O 104 -0,0002 0,0406 
No transable/exportablel 
importable 0,0306 -0,0070 -0,0166 0,0542 

B. Total hombres 

Urbano/rural	 0,0352 0,0006 -0,0123 0,0469 

U. formal/U. informall 
0,0373R. moderno/R. tradicional 0.0345 0,0238 -0,0266 

S. público/S. privado 0,0352 _0,0113 -0,0004 0,0469 

No transablef 
cxportable limportable 0,0352 -0,0013 -0,0149 0,0514 

C.	 Total mujereQ 
Urbano/rural -O ,0079 0,0001 --0,0259 0.0181 

U. rormal/U. informal/ 
R. modetno/R. tradicional -0,0075 0,0573 -0,0657 0,0009 

S. público/S. privado -0,0087 -0,0138 0,0146 -0,0095 

No transablel 
exportab le lim portable -0,0065 -0,0162 -0,0050 0,0147 

F'uenle:	 Elabondo por 101 autores ,obre la bue de Imecedel1tel de la. Enn,r${'" <ir hOlr-lrn, empleo 
y duempleo de ~.."ta Rica Üu1io 1979 y julio 1982). 
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i) El "cambio en la composición relativa de la fuerza de trabajo" (o efecto 
Kuznets) que representa aquellas variaciones como consecuencia de 
cambios en la estructura por segmentos de la fuerza de trabajo; 

ji) El "cambio en los ingresos relativos" que capla las variaciones debido a 
que el diferencial de ingreso entre segmentos ha variado; y 

üi) El "cambio en la variación dentro de Ins segmentos" que representa el 
efecto debido a variaciones en la dispersión de los ingresos, a! interior 
de los segmentos. 

Seis hechos deben resaltarse del cuadro 6. En primer lugar, la disper­
SlOn de los ingresos provenientes del trabajo medida por la varianza de sus 
logaritmos se im:Tementó en 0,0300 puntos como consecuencia de un incre­
mento de 0,0350 puntos para los hombres y una reducción de 0,0075 puntos 
en la varianza observada para las mujeres. Segundo, en la composición de 
la fuerza de trabajo por sexos, la dispersión se incrementa tanto como resul­
tado de su aumento entre Jos hombres y entre las mujeres por separado como 
porque la diferencia entre los ingre.~(Js promedios de mujeres y hombres se 
acentuó. Tercero, la mayor dispersiún en los ingresos del trabajo entre los 
hombres ocurre fundamentalmente en ra2.ón de aumentos de la misma en los 
sedo res públicos y privado; las áreas urbanas y rurales; yen los sectores no 
transables, exportable e importable. Esta mayor dispersión a! interior de los 
segmentos más quc compensa su tendencia a disminuir producto de la equi­
paración de los ingresos promedio entre esos sectores y/o el aumento de la 
importancia relativa de aquellos sectores con menos dispersión. Cuarto,la 
mayor dispersión de los ingresos del trabajo entre los hombres obedeee a! 
aumento de la participación relativa de los sectores que representan el sub­
empico: el sedor informal urbano y el sector rural tradicional; y/o el aumen­
to de la dispersión en cada uno de esos seg-mentos, los cuales más que com­
pensan la tcndcncia a la igualación de sus conespondienles in~resos prome­
dios. Quinto, la dispersión de los ingresos dellnhajo entre las mujeres tiende 
a disminuir como consecuencia de una redUl'Ción de las diferencias de los in~ 

gresos promedio entre las áreas rurales y urbanas y entre los sectores rural­
tradicional, rural moderno, urbano formal y urbano informal. Sexto, para el 
total de la fuena de trabajo,los factores qne más contribuyen hacia un in­
cremento de la dispersión son la creciente participación en la ocupación de 
los sectores que representan el sub empleo (el sector informal nrbano y el sec­
tot tradicional) y el int.Temento de la dispcrsiún de los ingresos en cada uno 
de ellos. 

s. tVOtU(:ION V PERFIL DE LA OESOCUPACION .1979 ·1982 

El conccpto de aclividad cconómica a partir dt"l cual SI' ddine la silua­
dón ocupacional es mucho más fácil de prcci~ar en 1"5 ;íreas urbanas que en 
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las rurales, donde las actividades del hogar (recolección de leña, levantamien­
to de cercos, co,echas, extracción de agua, etc.) se confunden fácilmente con 
las actividades productivas (PREALC, 1982, p. 47-51). Por eUo, la forma 
convencional de medir el desempleo se considera de mayor aplicabilidad en 
las áreas urbanas que en las rurales (Standing, 1978). La forma de consultar 
sobre participaeiún y desocupación en ¡as encuestas de hogares en Costa Rica 
no escapa a este problema, y es por ello que el análisis del perfil de la desocu­
pación se realiza sólo para (os hogares urbanos. 

Bajo el concepto convencionalmente utilizado, el cuadro 7 provee un 
perfa de la desocupación urbana en 1979 y 1982. Según este criterio, el5,7 
por ciento de la fuerza de trabajo urbana se encuentra desocupada en 1979, 
porcentaje que aumenta a 9,7 en 1982. Las características divergentes de la 
desocupación en 1979 se aprecian claramente: dos tercios corresponden a ce­
santes, con mayor impacto sobre mujeres, no jefes de hogar; jóvenes, en el 
área metropolitana, con niveles de eduCición secundaria y provenientes de la 
industria, construcción, servicios básicos y comercio, donde ejercían como 
asalariados, empleados, vendedore.~, operarios y artesanos. 

Hacia 1982 las características de los desocupados van'an. La cesantía 
explica aproximadamente seis séptimos de la desocupación, siendo mayor 
entre los homhres, en el área metropolitana, con niveles de edu~ción secun· 
daria y que trabajaban como operarios y artesanos o personal de servicio en 
actividades ligadas a la producción de bienes (industria y construcción). 

El problema de la desocupación en 1979 resulta fundamentalmente 
como uno de nuevos entrantes a la fuerza de trabajo y/o mujeres cesantes pro· 
venienles de actividades cuya situación presumiblemente puede asociarse a 
etapas de movilidad ocupacional, en busca de mejores oportunidades. 

Por otra parte, el problema del desempleo en 1982 responde más a caí­
da en los niveles de actividad dentro de las principales actividades de produc­
ción urbanas (industria y construcciún). 

Como consecuencia de lo anterior, las politiC:ls para ahordar el proble­
ma de la desocupaeión difieren entre los años 1979 y 1982. Sistema de infor­
mación sobre las oportunidades ocupacionale~, progT<1lJ1as de capacÍlación 
para agilizar la formación de la mano de obra femenina y de educacion in· 
termedia aparecen como relevantes en 1979, pen) tll) en 1982. En 1982 los 
esfuerzos deben destinarse a evitar caídas imporlanll's en las actividades pro­
ductoras de bienes, impidiendo que el costo del ajuste H' tr,lduzca en niveles 
de aClividad económica significativaml'ntl' ml'n(1rcs. Por lo l:lnto, la solución 
al probll'ma de la desocupaóún abierta en 1979 implica lIna ,Ld\'lll<lciún de la 
oferta de trabajo a las características de la demanda. ElI '9R2. ('n camhjo, Jo 
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CUADRO 7
 

PERFll.. DE LA DESOCUPACION EN COSTA RiCA URBANO 1979 -1982
 

CeJantel
 
Nuevo! entran les
 

C..n.der írticu de
 
",uevos entrante.
 
S...
 
Hombrel
 
Mujere'
 

Relación con jefe de hogar
 
Jefc
 
Nojde
 

Ed'"
 
12/19
 
20/24
 
25/44
 
45/54
 
55/64
 
65 Y más
 

Localizacióu
 
Area metropolitana
 
Resto urbano
 

Educación
 
Ninguna
 
Primaria
 
Secundarla
 
Superior
 

Caracterí.ticaI de
 
108 cesante,
 
Sexo
 
Hombres
 
Mujeres
 

(porcentajes) 

1919 

Poblnión 
~cl)nó",ü;;¡· 

m~nle 

Detocupados activa T.~ 

65,7 
34,~ 

3,8 
l~ 

36,8 
63,2 

100,0 

62,0 
30,2 

7 ,8 

46,5 
53,5 

1,' 
24,7 
66,6 

7,2 

63,6 
36,5 

67,8 
32,2 

3,6 

',3 

- 104­

1982 

POOlacion 
eo:mómica· 

mente 
De'I<Jcupadol activa h~ 

86,3 8,' 
13,1 1,3 

52,9 
47,1 

100,0 

54,1
 
28,3
 
17 ,6
 

36.6 
63.4 

29,7
 
60 ....
 

!I,8
 

71,J 67.9 8,' 
28,9 12.L 7,7 

(l'ondllYC rn l~iKirn sip;uier-..e) 



r.",.·' ... ,..... ,·"ud.n 7 

]979 1982 

Pobladón Poblaciób 
l"ConómiQL' ecobómiCil' 

m<'nte mente 
Delocllp~d<l' activa T.~ o,.,.ocupaliOl activa T_ 

Rebeio" eonjeft' de hogar 
Jefe 14,9 49.0 l~ 26~ 48,5 _,7 
No jefe 85,1 51,0 6,3 73,2 5l~ 12,1 

'dad 
12/19 32,6 13.4 9~ 2M 11,6 17,7 
20/24 33,5 21~ 6,0 33,7 18,3 15,7 
25/44 28,3 43,2 2~ 32,6 49,1 5,7 
45/54 12,6 6,1 12,6 _,2-,' 1,' 
55/64 1,' 6,' 0,8 13 5~ ,,O 
65 'Y m.á.s 3,1 1,7 23 _,9 

Localización 
Arra metropolitana 70,1 67,2 ',8 74,1 64,4 9,8 
keno urbano 29,9 32,8 3,_ 25,9 35,6 6,2 

Mllcación 
Ninguna 1,8 2,0 l~ 2,4',- '.2 
Primaria 51 ,5 47,7 4,1 49,2 42,7 10» 
St'cundaria 44,6 34,7 4,9 45,3 40,7 9~ 

Superior 2,1 14~ 0,6 4,0 14,2 2,4 

LJhima ocupación 
Agricultura ',7 4,7 3,0 6,7 5,4 10,4 
Industria 27,1 21,0 4,8 27,8 21,4 10,8 
Comtrucción 12,7 8,' 5,7 11 ,3 6,6 14,4 
Serv. básicos 9,1 8,0 4,:1 6,7 7,7 7,' 
Comercio 26,6 21» _,8 24~ 25,0 8,2 
Servicios 20,8 3ú,8 2,1 23,0 33,9 5,7 
Asalariado 95,5 78,6 _,G 91,5 79,2 9,8 
Cuenta propia 14,6 1,2 G,7 14,2 4,0 
Patrono ',' 4,' 1,5 4,7 2,8 
fam. no remunerado 2,3 03 1.9 1,' 

LJltbna ocupacion 
Prof. 'Y técnico~ 2,' 15,4 0,6 .1,2 12,8 2,1 
Admin. 'Y gerenles 2,1 10,0 0,8 3,' 8,1 3,4 
Empleado y vendedor 28,7 20,9 5,2 :n,o 20,1 9,0 
~ariol y artesano8 51,1 3.'i,0 5~ 49,0 .'HU 10,9 
Penonal de servicio 15,8 18.7 ',2 2~~,4 20,0 10,0 
Prrvado 86,5 72,3 4,4 85,9 74,6 9,8 
Público 13~ 27,7 l.8 14,1 25.1 4,7 

Fuente: Infonnación dabor.!da a partir d.. b. E"C"<,IlU de h"ll;ar..~, cm!,I",,, Y rlc>;<,rnpll''' de c.uta 
Rica, 1979 y 1982, en Pauick Van Dllmu~: PerCil(:1 de la dCOOCllpaciú" 1979 1982,PRf.A.LC 
(bom1dor,1984). 

- 105 ­



que ~e requiere prioritariamente es una reactivación de los niveles de de· 
manda de trabajo. 

Sin embargo, el problema de la desocupación entre los dos años mencio· 
nadas debe analizarse con mayor detención. La observación del perfil de la 
desocupadón, junto a los antecedentes de los euadros 3 y 4 sugiere una serie 
de conclusiones relevantes. En primer lugar, entre 1979 y 1982, se produce 
un incremento en la importancia de la cesantía como causal de desocupación. 
En segundo lugar, la participación de la población en la fuerza de trabajo 
también aumenta. En tercer lugar, los salarios reales promedios caen en apro­
ximadamente 36 por ciento. Finalmente, los nivetes de ocupación total ja­
más se reducen, pero omITen importantes cambios en la composición del em· 
pleo, reduciéndose la importancia del sector público e incrementándose la 
del sector privado productor de bienes exportables. La caída de los salarios 
reales, junto al incremento de la cesantl'a como causa de desempleo, y el 
aumento de la participación de la población en la fUerza de trabajo son indi­
cios de una recomposición de la fuerza laboral al interior de la familia. La 
fUerza de trabajo secundaria se incorpora a la PEA, ocupándose en activida­
des diferentes de las quc han sido desplazados los miembros ahora cesantes. 
La caída en el nivel de salarios reales,junto al aumento de la incidencia de la 
de!iOcupación sugiere una Teducdon cn el nivel de ingreso familiar aportado 
por la fuerza laboral principal, (o que explicaría la necesidad de incorpora­
ción de nuevos miembros del núcleo familiar a la PEA. Una vez que los nive­
les de ingreso familiar real se recuperen, resultará interesante analizar cómo 
se revierte el proceso. Ello dependerá de si tal rccuperación se produce vía 
una reactivación que restablezca los niveles de empleo e ingreso de la fuer· 
za laboral principal de la familia; o vía un aumento del nivel de ingreso, man­
teniendo la nueva composición del empIco, Esto último obligarla a los miem­
bros de la fuerza laboral secundaria a continuar participante en la PEA. Los 
aUmentos de la desocupación se produjcron .simull:íncamclllc con un estan­
camiento y/o aumentos de la ocupación, caida en [os salarios reales y aumcn­
tos en la" participación de la poblacibn en la PEA. Por t;¡] llIotivo, su manifes· 
tación es tanto un síntoma de cambios en la oferta como ellla demanda. 

7. CONCLUSIONES Y LECCIONES 

El ajuste del mercado de trabajo se analizú en cslc eSlllllio, en UII perío­
do en que la economía costarricense enfrentó lérminos de intercamhio desfa­
vorables. Las medidas económicas adoptadas en una primera ctapa, ruewn las 
de financiar el déficit en la balanza comercial a través de pérdidas en las re­
servas internacionales y/o endeudamiento externo. PoslerioTlnente, al persis" 
tir los tcrminos de intercambio negativos se procedió a una th-yaluacibn. 
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Los mecanismos de ajuste que se analizaron en el estudio fUeTon los 
siguientes: 

i) Variaciones en el producto medio por trabajador; 
ii) Variaciones en la dispersión de los ingresos provenientes del trabajo; y 

iii) El perfil y evolución del desempleo. 
De ellos se deTivanlas siguientes conclusiones y lecciones. 

CONCLUSIONES 

En general, se apreció que el producto medio por trabajador se redujo 
considerablemente, manteniéndose, en promedio, los niveles de empleo a pe­
sar de la caída en el nivel de producto. Sin embargo, también se observa que 
los salarios y remuneraciones reales cayeron más que proporcionalmente, 
satisfaciendo así la necesidad de incrementos en los márgenes de comerciali· 
zación que permiten a las empresas adeeuarse a los nuevos precios relativos 
y al incremento en las calificaciones de la fuerza de trabajo que permanece 
ocuparla. 

Los comportamientos por sectores de actividarl económica no resulta­
ron homogéneos. En los sectores más perjudicarlos por las medidas económi· 
cas (los sectores importables y no transables formales urbanos), los mecanis· 
mos de ajustes analizarlos mostraron los siguientes resultados: 

i) Una caida ma"'or de las remuneraciones reales de su fuerza de trabaio; 

ii) Una reducción de las cuasi rentas que favorecian asu fuerza de trabajo; y 
¡ii) tJna tendencia a mejorar más que proporcionalmente la calificación pro­

medio de su fuerza de trabajo, lo que indica un proceso selectivo de mo­
vilidad (despidos) ocupacional. 

, El hecho de que los salarios reales de los trabajadores en exportables 
también caigan, sugiere que el salario pagado en este .~eclor es más sensible al 
precio de oferta de la mano de obra en general (que cayó más de un teTcio en 
el periodo), que a la mayor capacidad de pago (o cu;.¡si renta) que goza el 
productor por la mejora en su precio relativo. Sin embargo, el hecho de que 
los salarios de los que trabajan en import¡lbles y no lransables caigan en igual 
porcentaje, sugiere que los salarios variaron por la ¡n!lación más que por cual­
quier efecLo sobre cuasi rentas; de tal modo que las actividades con salarios 
nominales más flexibles (el rural más que el urbano, y el rural tradicional 
más que el rural moderno) sufrieron pérdidas menores con la innación. 
De hecho, en otra investigación se demuestra esta inercia producto de la po­
lítica de reiustabilidad del salario míni.mo (conforme a la innao.:i'·ln ~a!;ada); 

y a que el ~alario mínimo actúa como precio guía en la delerminación de los 
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costos esperados de contratación de la mano de obra (Uthoff y Pollack, 
1985). 

Los resultados anteriores permiten postular la existencia de distorsio­
nes de mercado, factores institucionales y/o eoncenlración de la difusión 
tecnológica que, bajo un determinado equilibrio macroeconómico generan 
rentas en ciertos sectores. Estas pueden ser parcialmente transferidas como 
ruasi rentas a su fuerza de trabajo. Por tanto, cambios en la composición del 
gasto entre ¡;ectores y en los precios relativos como consecuencia de las polí­
ticas adoptadas, bien pucdcu traducirse en variaciones no homogéneas de las 
remuneraciones entre sectores. La existencia de cuasi rentas pcnnitiría ajustes 
más drásticos en los sectores inicialmente protegidos, sin que, como conse­
cuencia de ello, se desplacc su fuerza de trabajo hacia otras ocupadones. 

El costo en términos de bienestar por concepto de ingreso no resulta 
parejo. Si bien se reducen los diferenciales en las remuneraciones promedios 
de trabajadores en los scctores con y sin cuasi rentas, la desigualdad total ~ 

incrementa. Esto se produce eu partc por el desplazamiento de [as personas 
desde los sectorcs (moderno rural y urbano formal) donde los ocupados re· 
sultan menos vulnerables a cambíos en las jornadas de trabajos, hacia Jos 
sectores (tradicional rUIaI e informal urbano) donde el ingreso de los ocupa­
dos guarda estrecha relación con el tiempo dcdicado al trabajo. También la 
desigualdad se incrementa en razón de su aumento al interior de cada seg­
mento, debido a la mayor incidencia del subempleo. 

Dentro de este terna de la movilidad de la mano de obra enlre sectores, 
llama la atención que las mejoras en la dotación de capital humano de la 
fuerza de trabajo opercn en sentido inverso a la Cal'da en remuneIaóones 
(por cambio en el sistema de remuneradón), es decir, que lllejoIa más en 
esa acti,vidad (no t1ansables) cuya remuncracíún fCOII cayú m,is, y casi no me­
joró en ésa, cuya remuneración cayó menos (cxp0l'lalJlcs). Lo anterior, se in­
terpreta como un proL-eSU de despido seieclivo en aquellos sectores más per­
judicados por la devaluación (no lransables); desprendiéndose con mayor fa­
cilidad del personal menos calificado. La ll1o\"ilid;ld ocupacional de carácter 
más permanente, dependerá finalmente del car,ídeT también permanente, 
(y no transitorio) que adquieran los cambios en I()~ precios rdativos, pro­
ducto de la devaluación. 

Las fuertes eaidas de las remuneraciones realcs si biul evitaron, en pro­
medio, una reducción de los niveles absolutos de {'mpleo, hall traIllo apareja­
do un cambio importante en el perfil de la fUCJ7"a de tr:th'ljo y tle la desocu­
pación, Del análisis en las áreas urbanas se obscrva lIUc la dcsocupaejiJn pasa 
a ser en 1982 primordialmente un producto de la c:csanll"a,C0I1111ayor inten­
sidad entre los hombrcs orig-inalmcnte cmp!c'arlos cn ¡H"IÍ\-ida¡\('.~ prnduetiv;¡s 
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(industria y construcción). El hecho de que la cesantla sea la principal causa 
junto al estancamiento o incremento de los niveles de empleo y al aumento 
de la tasa neta de participación,debe interpretarse cuidadosamente. Ello im­
plica que junto a un aumento en la ofcrta de trabajo se ha producido una 
sustitución entre los ocupados, desempleándose aquellos inicialmente ocu­
pados y empleándose "-no necesariamcnte en las mismas ocupaciones de los 
que salen-o los nuevos entrantcs a la fuena de trabajo. Los nuevos entrantes 
se ineorporarlan para paliar la eaida en Jos ingresos familiares por efecto de 
la mayor eesantia y/o reducción de las remuneraciones reales de los percep­
tores principales de ingreso familiar. De esta forma, puede argumentarse que, 
la oferta de trabajo depende del ingreso familiar, el cual a su vez depende de 
las remuneraciones reales de los pereeplOres de ingreso principales de la fami­
lia. En suma, cabe esperar que la oferta de trabajo se desplace como conse­
cuencia de caídas en las remuneraciones reales. 

LECClONES 

La incorporación de las v<.lriables de empleo en los modelos macroeco­
námicos debe hacerse con modelos desagregados que permitan identificar el 
rol de las cuasi rentas en la asignación del factor trabajo entre ellos. 

Consecuentemente, (os modelos de dinámica de precios y salarios deben 
considerar ecuaciones de precio de tipo neokeynesiano con un mo.rk-up sobre 
costos unitarios, abandonando la ley de un solo precio. 

Los modelos de dinámica dc precios y salarios deben considerar ecua­
ciones de salarios que difieren entre sectores. Los mismos deben considerar 
no sólo [a posibilidad de una curva de Phillips aumentada por expectativas in· 
fiacionarias, sino también aumentada por la apariciún de una oferta de traba­
jo segmrntad<.l de la de los pereeplores principa1cs de ingreso. En todo caso, 
cabe esperar una asociación positiva enlre variaciones en los in.grcsos espera­
dos reales y tasa de desempleo. 

Para analizar los aspectos distributivos del particubr ajuste dclmercado 
de trabajo, es necesario desagregar el modelo de modo tlue permita identifi­
car las variaciones en el subempleo por ingreso y l1Or;IS lral1aj.uias. La especi­
ficaciún de segmentos como el sector rural tradicjonal y el sector informa! 
urb;tno sirven para estos propósitos. 
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ANEXO
 

CRnERIOS UTn..llADOS PARA DIVIDIR EMPLEO Y SALARiOS EN
 
TRANSABLE y NO TRANSABLE, FORMAL E INFORMAL,
 

Y MODERNO Y TRADICIONAL
 

Sector transable y no transable 

Debido a que la información de empleo proveniente de las encuestas de 
hogares está clasificada según sectores de actividad económica se consideró 
como exportable al sector cuya producción en sn mayor parte se exporta y 
como importable a aquel cuyos productos se importan o son sustitutos de 
importaciones. Es as! como se considero como exportable al sector agrícola 
y como importable al sector industrial. El resto de los sectores (construc­
ción, servicios básicos, comercio y servicios) se induyó en el sector de no 
transables. 

Sector fonnal 

Trabajadores del área urbana que sean: 

- Profesionales o técnicos por cuenta propia 
- Asalariados y patronos de empresas que tengan cmco o más personas 

ocupadas. 

Sector infonnal 

Trabajadores del área urbana que sean: 

- No profesionales ni técnicos por cuenta propia o familiares sin sueldo 
~ Asalariados o patronos de empresas que tengan menos de cinco personas 

ocupadas. 

Sector moderno 

Trabajadores de la 7,ona rural que sean: 

- Profesionales o técnicos por cuenta propia
 
- Asalariados o patronos de empresas que teng-an CInco () más empleados.
 

Sector tradicional
 

Trabajadores de la zona rural: 

- No profesionales ni técnicos, que trab¡~en por cuenl,l pf(lpia (J como fami· 
liares sin sueldo 

- Asalariados o patronos que trabajen en empresas con 1lll'IlOS tic cin"" per­
sonas ocupadas. 
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